          ¿QUE CREEN LOS CATOLICOS-ROMANOS ACERCA DE LA MISA?


Todo católico romano debe conocer lo que declara el Concilio de Trento, dice en una de sus partes:

1. En la Iglesia Católica Romana hay un verdadero sacrificio, la misa, instituida por Jesucristo; es el sacrificio del cuerpo y de la sangre de Cristo bajo la apariencia de pan y vino.
       2.     Este sacrificio es idéntico al sacrificio de la cruz, por cuanto Cristo es al mismo tiempo sacrificio y    víctima. La única diferencia yace en la manera del ofrecimiento, que fue sangriento en el caso de la cruz, y sin sangre sobre nuestros altares. 

3.     Es un sacrificio propiciatorio, expiando nuestros pecados y los pecados de los vivos y los muertos en Cristo, por quienes se ofrece la misa. (Zacchello, op, cit).
Si hay alguna duda en la mente de algún católico en cuanto a la importancia de misa, el Papa Pío IV la disipó con la siguiente declaración: “Si alguien dijere que en la misa no se ofrece a Dios un sacrificio verdadero y debido, sea maldito.”
En el libro ilustrado que lleva por título Conoce Tu Misa, (Publicado por la Editorial Novaro-México. Imprimatur de Miguel Darío, Arzobispo Primado de México, abril de 1959). Y cuyo propósito es enseñar a la niñez el propósito de la misas, aparecen las siguientes declaraciones:

Recibe, oh Padre santo, Dios omnipotente y eterno, esta hostia inmaculada que yo, indigno siervo tuyo, ofrezco a ti que eres mi Dios vivo y verdadero, por mis innumerables pecados, ofensas y negligencias, y por todos los presentes, y también por todos los fieles cristianos, vivos y difuntos, a fin de que a mi y a ellos nos aproveche para la salvación en la vida eterna. Amen (pagina 7).

y poco después, esta declaración:

Cuando nosotros ofrecemos la hostia con el sacerdote, nosotros ofrecemos a Jesucristo porque el pan se convertirá en el cuerpo de Cristo en la consagración (página 37).


En el sacrificio de la misa, el sacerdote toma pan sin levadura y vino de una del altar. Luego le da un beso a la piedra del altar que es el sitio que descansa en el centro del altar, y en donde se guardan las reliquias de los mártires (pedazos de huesos, vestiduras, cabello etc.), cuando menos de dos mártires, y después de una ceremonia algo compleja, el sacerdote dice en latín: “Este es mi cuerpo,” y al decir esto, de acuerdo a la creencia de los católicos romanos, el pan deja de ser pan y se convierte en el cuerpo de Jesucristo. Al decir “Este es el cáliz de mi sangre” el vino cesa de ser vino para volverse la sangre del cuerpo de Jesús.


“El pan y hostia no se convierte en un símbolo del cuerpo, ni está presente su cuerpo meramente en una manera espiritual¸ni tampoco se trata de que el cuerpo esté presente con el pan. Lo que los católicos creen es que la substancia pan deja de ser pan y se vuelve carne. Por igual, el vino se vuelve la verdadera sangre de Jesús; a esto se llama “transubstanciación”, o sea el cambio o transformación de la substancia…..Al recibir la comunión, o comulgar, el pueblo católico nada más tiene potestad de participar del ·cuerpo· de Cristo, puesto que desde el siglo XII, solamente los sacerdotes beben la ·sangre· del Señor.”(Williams, op, cit., págs.35-37)


El ya citado libreto intitulado Conoce Tu Misa, declara:


Ahora hemos llegado al punto más elevado del Canon, y estamos delante del altar de la consagración. Jesús está


Por hacerse presente en el altar. El pan y el vino se convertirán verdaderamente en su sangre y en su cuerpo…..


La substancias del pan y el vino se convertirá en el cuerpo y sangre de Jesús por el poder de Dios a través de


Las palabras del sacerdote……Esto se llama cambio substancial, porque lo que cambia es la substancia, pero no 


Los accidentes (sabor, peso, tamaño, color, etc.) del pan y del vino se mantienen, pero la substancia cambia…. El


Sacerdote actúa ahora en nombre de Cristo. Sacramentalmente, ´´el es Cristo por este momento, por eso él


Dice: “Este es mi cuerpo”
De modo que los católicos creen que cada vez que se dice la misa (y varias misas se dicen en alguna iglesia católica cada segundo, alrededor del mundo), la muerte de Cristo en el Calvario se repite. “Allí, en el Altar, Jesucristo toma una vez más sobre Sí los pecados de los hombres y una vez más es ofrecido para apaciguar la ira de un Dios enojado por la perversidad de sus hijos. En la  creencia de la Iglesia Católica Romana, hay sólo una diferencia entre el sacrificio de la cruz y el sacrificio de la misa; el primero  fue sangriento, y el segundo no lo es”.(.Williams,op. Cit., pág.37)

El reverendo Juan O’Brien, uno de los escritores católicos más populares, dice lo siguiente:


Cuando el sacerdote pronuncia las tremendas palabras de consagración, alcanza hasta el cielo, trae a Cristo haciéndole bajar desde su trono y le pone en el altar para ser ofrecido otra vez como la Víctima por los pecados del hombre. Ejerce un poder más grande que el de monarcas y potentados….que el de santos y ángeles….que el de serafines y querubines. Vamos, es poder más grande aún que el poder de la virgen María. Puesto que, mientras que la bendita Virgen fue la agencia humana por la que Cristo se encarnó una sola vez, el sacerdote hace descender a Cristo del altar como la Víctima eterna por los pecados del hombre- ¡no una sino mil veces¡ El sacerdote habla, y de aquí ¡el Dios eterno y omnipotente, inclina su cabeza en obediencia humilde al mandato del sacerdote¡ (Harrison and Wilson, How to Win Souls (Wheaton, Illinois: Scripture Press, 1952) pág. 113.)

Es cierto que Jesús dijo: “Haced esto en memoria de mí” (Lucas 22:19. Pero no hay ningún pasaje de la Biblia que apoye la posición católico-romana de que uno de sus sacerdotes tiene un poder raro y mágico para cambiar verdaderamente el pan (de la hostia) en el cuerpo de Jesús, y el vino en su sangre.


No hay ningún pasaje o texto bíblico que exhorte a los cristianos a celebrar la misa. Y no sólo no hay ni una sola palabra en cuanto a este sacrificio en el  Nuevo Testamento; ni siquiera tenemos la narración de que losa apóstoles o los primeros cristianos hayan jamás celebrado la misa. Y el que los cristianos –en cualquier época tomen parte en ella-equivale a negar la enseñanza bíblica de que “con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados” (Hebreos 10:14); y de que “no tiene necesidad cada día, como los otros sacerdotes, de ofrecer primero sacrificios por sus pecados, y luego por los del pueblo: porque esto lo hizo una sola vez, ofreciéndose a sí mismo” (Hebreos 7:27). Cristo Jesús mandó a los apóstoles a predicar el evangelio_ ni una sola vez les dijo que “dijeran” o “celebraran” la misa.


Todo el sistema del sacrificio de la misa, tal como la Iglesia Católica Romana lo practica, fue tomado directamente de ritos paganos, y  ha sido meramente incorporado a la tradición romanista, y elevado al nivel de una ceremonia importante e impresionante de la Iglesia Católica Romana. Pero todavía es una ceremonia pagana, y una perversión dañina de la propiciación que nuestro Señor Jesucristo completó en el Calvario
NOTA: El cardenal WISEMAN – The Real Presence, Conf..8 secc. 3, párrafo 26. cambió la cena del Señor por la misa-transubstanciación.
